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Estoy enfermo y no sé qué mal es el que me gobierna ni sé cuándo me ha 
sobrevenido el dolor. ¿No lo sé? Sí, creo saberlo. Este mal me lo produce 
Amor. (Chrétien de Troyes, 1986, 71)
¿Quién no reconoce la evocación del caballero de la reluciente 
armadura dispuesto a salvar a la princesa en peligro? Incluso en 
los tiempos que corren, la imagen de este héroe medieval nos 
emociona y atrae. Ese guerrero, que es sanguinario y feroz contra 
sus enemigos en la batalla, al mismo tiempo, se comporta como 
tímido enamorado ante una doncella inalcanzable. Tan atrayente 
dicotomía se logró gracias, precisamente, a la medicina. Más 
concretamente a una enfermedad descrita desde muchos siglos 
antes y que en la actualidad suena muy lejana: la enfermedad 
del amor. Esta comunicación trata de dicho padecimiento en el 
caballero andante medieval. 
Desde la época griega clásica hasta la Edad Media, tanto los 
médicos como los literatos, reconocieron este mal considerándolo 
una enfermedad ya física ya anímica, según las autoridades 
médicas en que se basaban los intérpretes o en la terapia de 
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curación que esperaban ofrecer. De manera particular nos interesa 
la época medieval porque, gracias a la cultura cortés del siglo XII, 
la enfermedad del amor influyó en la creación de ese personaje 
emblemático: el caballero andante.
En los inicios del género caballeresco, la enfermedad del amor 
fue utilizada para introducir una nueva disposición sensible –el 
enamoramiento– en un personaje que hasta entonces sólo era un 
guerrero leal y valiente al servicio de un señor feudal. La presencia 
del amor se convirtió en un rasgo determinante en la modificación 
de sus características, funciones y relaciones en todo el relato. Los 
autores de la época presentaron esta pasión como un padecimiento 
físico, ajeno a la voluntad de los personajes, a fin de justificar su 
presencia en el contexto bélico y masculino de las historias. 
El médico valenciano Arnaldo de Vilanova, en su Tratado de 
amor heroico de a1260, ofrece una visión específica y concreta 
sobre lo que la ciencia médica consideraba de esta particularísima 
enfermedad. Desde su nombre, se encuentran conexiones entre la 
medicina y la literatura: para Vilanova el amor heroico se llama 
así porque sólo puede darse entre gente de la alta nobleza, y una 
de las características más importantes del caballero novelesco 
medieval es su linaje noble.
Vilanova describe el amor heroico como “una vehemente y asidua 
cogitación sobre la cosa deseada, acompañada de la confianza en 
obtener el deleite que a partir de ella se percibe”. Esto implica 
un proceso: primero, la percepción de algo agradable; luego, el 
recuerdo constante de ello y, finalmente, el deseo de obtenerlo. 
El médico valenciano aclara que el impulso de hacer algo para 
obtener eso que se desea, puede tener una razón orgánica que 
causa un “furor continuado”.
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Los caballeros literarios medievales padecen esta enfermedad 
luego de ver por primera vez a una doncella o señora en 
particular, por lo cual manifiestan los síntomas del amor heroico 
que Vilanova enumera: insomnio, debilidad, desnutrición, llanto 
constante, alteración en el pulso, palidez y exceso de suspiros. 
Podría decirse que este “furor continuado” y la causa que lo 
anima es el principal motor de las acciones del caballero. El deseo 
más importante inoculado al personaje es conseguir sus objetivos 
bélicos para obtener a la mujer de la que está enamorado. De tal 
suerte que el sentimiento amoroso y las damas que lo ocasionan 
aportan las diferencias necesarias para que el héroe épico se 
convierta en un caballero propiamente novelesco. 
Además de la influencia de la enfermedad y sus síntomas en la 
configuración del caballero literario medieval es muy importante 
la manera en que los autores buscan sanarla. Puesto que, a decir de 
nuestro médico, el mal puede complicarse al máximo: “muchos 
de los enamorados languidecen, incurriendo enseguida en peligro 
de muerte”. El tratamiento que debe recibir alguien con este 
padecimiento parece claro a los ojos de Vilanova: “la presencia 
de la cosa deseada”.
Así, la terapia más eficaz para recuperar la salud, es que el caballero 
logre el amor y compañía de la doncella que le ha causado dicha 
enfermedad. Para lo cual, esta misma es un aliado, según continúa 
diciendo Vilanova: “El impulso de su cogitativa piensa de qué 
modo y con qué astucias se halla provisto para obtener la cosa que 
le place”. Por lo general, el premio del caballero por sus hazañas 
guerreras será la mano en matrimonio de la doncella de la que 
está enamorado. Entonces, se cubren dos necesidades: la primera, 
a causa de la enfermedad del amor el caballero se hace más 
esforzado y se perfecciona en todos los ámbitos de su acción; y la 
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segunda, se restablece de la enfermedad amorosa porque obtiene 
lo que desea al haber demostrado que es el mejor caballero del 
mundo. Así, la inclusión del amor en tanto enfermedad que 
requiere ser sanada otorga a la configuración del personaje un 
tono particular, una motivación extra que lo hace más complejo y 
más atractivo para un público formado tanto por caballeros como 
por damas.
Como hemos podido observar, la medicina no sólo puede verse 
beneficiada por la narrativa sino que ha influido en ésta de muy 
diversas maneras. Esta comunicación ha buscado ofrecer un 
ejemplo claro y llamativo de dicha relación. El caballero andante 
medieval está diseñado con características que lo capacitan 
para concretar proezas bélicas, aventuras peligrosas y acciones 
peculiares con el propósito de obtener lo que desea: la salud 
otorgada por su amada. Buena parte de lo que realiza es para ganar, 
convencer o salvar a la mujer que lo cautivó desde la primera 
mirada; es decir que le causó un mal físico y mental provocando 
insomnio, sufrimiento, suspiros y postración, pero que también lo 
movió a actuar siguiendo un impulso para sanar. Así, no podemos 
más que concluir que el caballero medieval es, además de todo, 
un enfermo de amor. 
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